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                    Parábolas de la Biblia Explicadas 
En Un Curso de Milagros   

                                     ( Lista Parcial ) 
 

 

1. Nadie viene al Padre sino por mí. Yo y el Padre somos uno. 

2. El Cielo y la tierra pasarán. 

3. No nos dejes caer en tentación. 

4. Compórtate con los demás como tú quisieras que ellos se comporten 

contigo. 

5. Ya no habrá muerte. 

6. Excepto que os volváis como niños pequeños. 

7. De Dios no se hace burla. 

8. Sobre Adán se abatió un sueño profundo. 

9. La paz de Dios que supera todo razonar. 

10. Los mansos heredarán la tierra. 

11. Una curación milagrosa. 

12. Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen. 

13. Sed de un mismo sentir. 

14. Haced esto en memoria mía. 

15. Porque tanto amó Dios al mundo que le dio Su unigénito Hijo... 

16. Mía es la venganza. 

17. El Cordero de Dios que quita los pecados del mundo. 

18. Bienaventurados los puros de corazón porque ellos verán a Dios. 

19. Cuando Él aparezca (o sea percibido) seremos como Él pues lo veremos tal 

como Él es. 

20. El Alfa y la Omega, y, de  Antes de que Abraham naciera, era yo. 

21. Teme a Dios y observa Sus mandamientos. 

       ______________________________________________      

        * Libro Un Curso de Milagros.  Foundation for Inner Peace. 

Abreviaturas:  CM = Libro Curso de Milagros, T = Texto, LE = Libro de 

Ejercicios,  MPEM  =  Manual para el Maestro 



                                    

 

22. Muchos son los llamados, pero pocos los escogidos. 

23. Yo fui un hombre que recordó al espíritu y su conocimiento. 

24. Dios creó al hombre a imagen y semejanza propia. 

25. No juzguéis y no seréis juzgados. 

26. La raíz de todo mal. 

27. Busca primero el Reino de los Cielos... 

28. La fruta prohibida. 

29. Lo que es el diablo. 

30. No me de dejes caer en tentación. 

31. La rama que no da fruto será cortada. 

32. Si un hermano te pide que camines con él una milla que le acompañes dos. 

33. El viaje a la cruz el último viaje inútil. 

34. El Reino está dentro de ti. 

35. Los inconmensurables dones que te aguardan. 

36. El primer Advenimiento de Cristo. 

37. Busca y hallarás. 

38. Que more en ti la mente que estaba en Cristo Jesús. 

39. Si me voy os enviaré otro Consolador. 

40. Debes alabar a Dios. 

41. Mi yugo es llevadero y mi carga ligera. 

42. Ofrécele también la otra mejilla. 

43. Lo que enseñes es lo que aprenderás. 

44. Agonía del huerto. 

45. La resurrección es el símbolo del compartir. 

46. La ira de Dios. 

47. No he venido a sembrar paz, sino espadas. 

 

 

 



 

 

48. ¿Traicionas al Hijo del Hombre con un beso? 

49. Hay muchas cosas que todavía no podéis entender. 

50. La crucifixión:   el símbolo perfecto del "conflicto" entre el ego y el Hijo de 

Dios. 

51. Estoy siempre con vosotros. 

52. El verdadero significado del Apocalipsis. 

53. El significado del Juicio Final. 

54.  La crucifixión no estableció la Expiación, fue la resurrección la que lo hizo. 

55. Todo el poder y gloria son tuyos porque Suyo es el Reino. 

56. La Biblia te exhorta a que te conozcas a ti mismo. 

57. Os dije que estaría con vosotros hasta el fin del mundo. 

58. Los Hijos de Dios gozan de perfecta igualdad… Ésta es la única lección que 

vine a enseñar. 

59. La parábola del Hijo pródigo. 

60. El Verbo se hizo carne. 

61. Donde esté tu tesoro estará tu corazón. 

62. Toda oración recibirá respuesta. 

63. Que haya luz. 

64. Por sus frutos los conoceréis. 

65. Mi paz os doy. 

66. El costo del pecado es la muerte. 

67. Dichosos los que sin ver creyeron. 

68. Yo soy tu resurrección y tu vida. 

69. Un nuevo cielo y una nueva tierra. 

70. La Biblia os dice que os volváis como niños. 

 

 

 

 



 

 

71. Dije que vendieses todo cuanto tuvieses, que se lo dieses a los pobres y 

que me siguieras. 

72. Dios amó tanto al mundo, que se lo dio a Su Hijo unigénito. 

73. Busca  y hallarás. 

      74.Pide en el Nombre de Jesucristo. 

      75.La caída. 

      76.Castigaré los pecados de los padres hasta la tercera y cuarta generación. 

      77.Los impíos perecerán. 

      78.Lo que el hombre sembrare, eso cosechará. 

      79.Mía es la venganza, dice el Señor. 

      80.Yo he venido como una luz al mundo. 

      . 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



1) "Nadie viene al Padre sino por mí". No significa que yo esté en modo 

alguno separado de ti o que sea diferente, excepto en el tiempo, y el tiempo 

no existe realmente. La afirmación tiene más sentido desde el punto de 

vista de un eje vertical que de uno horizontal. Tú estás debajo de mí y yo 

estoy debajo de Dios. En el proceso de "ascensión" yo estoy más arriba 

porque sin mí la distancia entre Dios y el hombre sería demasiado grande 

para que tú la pudieras salvar. Yo salvo esa distancia por ser tu hermano 

mayor por un lado, y por el otro, por ser un Hijo de Dios. La devoción que 

les profeso a mis hermanos es lo que me ha puesto a cargo de la Filiación, 

que completo porque formo parte de ella. Tal vez esto parezca contradecir 

la afirmación "Yo y el Padre somos uno", pero esa afirmación consta de dos 

partes en reconocimiento de la mayor grandeza del Padre.    ( CM. T. 8 ) 

 

2) "El Cielo y la tierra pasarán", significa que no continuarán existiendo como 

estados separados. Mi palabra, que es la resurrección y la vida, no pasará 

porque la vida es eterna.     ( CM. T. 9 ) 

 

      3) Un guía no controla, pero sí dirige, dejando a tu discreción el que le sigas o                         

no.      "No nos dejes caer en tentación", significa: "Reconoce tus errores y 

elige abandonarlos siguiendo mi dirección."    ( CM. T. 10) 

 

4) La Regla de Oro te pide que te comportes con los demás como tú quisieras 

que ellos se comporten contigo. Esto significa que tanto la percepción que 

tienes de ti como la que tienes de ellos debe ser fidedigna del 

comportamiento apropiado. Tú no puedes comportarte de manera 

apropiada a menos que percibas correctamente. La Regla de Oro es la 

norma.  Dado que tú y tu prójimo sois miembros de una misma familia en la 

que gozáis de igual rango, tal como te percibas a ti mismo y tal como lo 

percibas a él, así te comportarás contigo mismo y con él. Debes mirar 

desde la percepción de tu propia santidad a la santidad de los demás.    

( CM.T.10 ) 



 

5) El vacío que el miedo engendra tiene que ser sustituido por el perdón. Eso 

es     lo que la Biblia quiere decir con "ya no habrá muerte", y por lo que yo 

pude demostrar que la muerte no existe.        ( CM. T. 12 )    

 

6) "Excepto que os volváis como niños pequeños", significa que a menos que 

reconozcas plenamente tu completa dependencia de Dios, no podrás 

conocer el poder real del Hijo en su verdadera relación con el Padre.   ( CM 

T. 13) 

 

7) "De Dios no se hace burla" no es una amenaza, sino una garantía. Dios 

habría sido burlado si alguna de sus creaciones careciese de santidad.                    

( CM. T. 13 ) 

 

8) Lo que es más, en la Biblia se menciona que sobre Adán se abatió un 

sueño profundo, mas no se hace referencia en ninguna parte a que haya 

despertado. El mundo no ha experimentado ningún despertar o 

renacimiento completo... Sólo después del sueño profundo que se abatió 

sobre Adán pudo éste experimentar pesadillas.... Lo que se ve en sueños 

parece ser muy real.    ( CM. T. 19 ) 

 

9) Crees en lo que consideras valioso. Si tienes miedo, es que estás 

equivocado con respecto a lo que es valioso. Tu entendimiento 

inevitablemente evaluará erróneamente, y al otorgar el mismo poder a 

todos los pensamientos, destruirás inevitablemente la paz.  Por eso es por 

lo que la Biblia habla de "la paz de Dios que supera todo razonar".  No hay 

error que pueda alterar esa paz en lo más mínimo. Dicha paz no permite 

que nada que no proceda de Dios te afecte.  Este es el uso correcto de la 

negación.  No se usa para ocultar nada, sino para corregir el error. 

( CM. T. 20) 

 



10) La Expiación es un compromiso total.  Puede que aún asocies esto con 

perder, equivocación ésta que todos los Hijos de Dios separados cometen 

de una u otra forma.  Resulta difícil creer que una defensa que no puede 

atacar sea la mejor defensa.  Eso es lo que se quiere decir con "los mansos 

heredarán la tierra". Literalmente se apoderarán de ella debido a su 

fortaleza.    ( CM. T. 22 ) 

 

11) Hablar de "una curación milagrosa" es combinar impropiamente dos 

órdenes de realidad diferentes. Una curación no es un milagro. La 

Expiación -el último milagro- es un remedio, y cualquier clase de curación 

es su resultado.    ( CM. T. 24 ) 

 

12) El perdón que procede de una orientación milagrosa tan sólo ofrece 

corrección.  No posee elementos de juicio en absoluto.   La frase "Padre, 

perdónalos porque no saben lo que hacen" no evalúa en modo alguno lo 

que las personas en cuestión estén haciendo.  Es una petición a Dios para 

que sane sus mentes.  En ella no se hace referencia al resultado del error, 

pues es irrelevante.     ( CM. T. 30 ) 

 

13) El precepto "Sed de un mismo sentir" es la aseveración que exhorta a todos 

a que estén listos para la revelación.     ( CM. T. 30 ) 

 

14) Mi ruego "Haced esto en memoria mía" es una petición a los obradores de 

milagros para que colaboren conmigo.  Estas dos aseveraciones (anteriores 

13 y 14) no pertenecen a un mismo orden de realidad. Sólo la última 

entraña una conciencia de tiempo, ya que recordar es traer el pasado al 

presente.  El tiempo está bajo mi control, pero la eternidad le pertenece a 

Dios. En el tiempo existimos unos con otros y unos para otros.  En la 

eternidad coexistimos con Dios.     ( CM. T. 30 ) 

 

 



15) La aseveración: "Porque tanto amó Dios al mundo que le dio Su unigénito 

Hijo, para que todo el que crea en Él no perezca, mas tenga vida eterna", 

necesita que tenga sentido en este contexto:  "Se lo dio a Su unigénito 

Hijo".  Debe observarse con especial atención que Dios tiene solamente un 

Hijo.  Si todas las creaciones de Dios son Hijos Suyos, cada una de ellas 

tiene que ser parte integral de toda la Filiación.  La Filiación, en su unicidad, 

trasciende la suma de sus partes.  Este hecho, no obstante, queda velado 

mientras falte una sola de ellas.  Por eso es por lo que, en última instancia, 

el conflicto no se puede resolver hasta que todas las partes de la Filiación 

hayan retornado.     ( CM. T. 36 ) 

 

16) La afirmación: "Mía es la venganza dice el Señor" es una percepción falsa 

mediante la cual uno le atribuye a Dios su propio pasado "malvado".  Ese 

pasado "malvado" no tiene nada que ver con Dios.  Él no lo creó, ni 

tampoco lo sustenta.  Dios no cree en el castigo. Su mente no crea de esa 

manera.  Dios no tiene nada contra ti por razón de tus malas acciones. 

¿Cómo sería posible entonces que me hubiese acusado a mí por ellas? 

Asegúrate de que reconoces cuan absolutamente imposible es esta 

suposición, y también de que procede enteramente de la proyección.  Este 

tipo de error es responsable de una multitud de errores similares, 

incluyendo la creencia de que Dios rechazó a Adán y lo expulsó del Jardín 

del Edén.  Quizá por eso piensas a veces que no te estoy guiando bien... 

siempre es posible tergiversar los símbolos si así se desea.   ( CM. T. 40 ) 

 

17) Cualquier forma de sacrificio es una violación de mi exhortación de que debes ser 

misericordioso al igual como nuestro Padre en el Cielo lo es.   A muchos cristianos 

les ha resultado difícil darse cuenta de que  esto les atañe a ellos.   Los buenos 

maestros nunca aterrorizan a sus estudiantes.   Aterrorizar es atacar,  y como 

resultado de ello se produce un rechazo de lo que el maestro ofrece, 

malográndose así el aprendizaje.  
 

                                                                                                                                                   



Se me ha llamado correctamente "el Cordero de Dios que quita los pecados 

del mundo", mas quienes representan al cordero manchado de sangre no 

entienden el significado del símbolo.  Si se entiende correctamente, es un 

símbolo muy simple que habla de mi inocencia.  El león y el cordero 

tendidos el uno junto al otro simbolizan que la fuerza y la inocencia no están 

en conflicto, sino que viven naturalmente en paz.    ( CM. T. 40 ) 

 

18) "Bienaventurados los puros de corazón porque ellos verán a Dios" es otra 

forma de decir lo mismo.  Una mente pura conoce la verdad y en eso radica 

su fuerza. No confunde la destrucción con la inocencia porque asocia la 

inocencia con la fuerza y no con la debilidad. 

                                              

      La inocencia es incapaz de sacrificar nada porque la mente inocente 

dispone de todo y sólo se esfuerza por proteger su plenitud.   No puede 

proyectar.  Tan solo puede honrar a otras mentes porque honrar a otros es 

el saludo natural de los verdaderamente amados hacia los que son como 

ellos.  El cordero “quita los pecados del mundo” en el sentido de que el 

estado de inocencia, o gracia, es uno en que el significado de la Expiación 

es perfectamente obvio.  La Expiación  carece por completo de 

ambigüedad.  Es perfectamente inequívoca porque existe en la luz. 

Únicamente los intentos de ocultarla en las tinieblas han hecho que sea 

inaccesible para aquellos que eligen no ver.  La Expiación de por sí sólo 

irradia verdad.  Es, por lo tanto, el epítome de la mansedumbre y derrama 

únicamente bendiciones.  No podría hacer eso si procediese de cualquier 

otra fuente que no fuese la perfecta inocencia.  La inocencia es sabiduría 

porque no tiene conciencia del mal; y el mal no existe... La resurrección 

demostró que nada puede destruir la verdad.     ( CM. T. 40 )   

 

19) El Hijo de Dios es parte de la Santísima Trinidad, pero la Trinidad en sí es 

una sola entidad.  No hay confusión entre sus Niveles porque éstos son de 

una sola Mente y de una sola Voluntad.  Este propósito único crea perfecta 



integración y establece la paz de Dios.  Pero esta visión sólo la pueden 

percibir los verdaderamente inocentes, quienes al ser puros de corazón, 

defienden la verdadera percepción en vez de defenderse de ella.  Puesto 

que entienden la lección de la Expiación no tienen el deseo de atacar, y, por 

lo tanto, pueden ver correctamente.  Esto es lo que la Biblia quiere decir 

con: “Cuando Él aparezca (o sea percibido) seremos como Él, pues lo 

veremos tal como Él es”.      ( CM. T. 43 ) 

 

20) El conocimiento precedió tanto a la percepción como al tiempo, y finalmente 

los reemplazará.  Ese es el verdadero significado de “el Alfa y la Omega, el 

principio y el fin” y de “Antes de que Abraham naciese, era yo”.   (CM. T. 45) 

 

21) La percepción puede y debe ser estabilizada, pero el conocimiento ya es 

estable.  “Teme a Dios y observa sus mandamientos” pasa a ser  “Conoce a 

Dios y acepta Su certeza”.    ( CM. T. 45 ) 

 

22) Sólo tus percepciones falsas se interponen en tu camino.  Sin  ellas, no hay 

duda de la alternativa que elegirías.  Pues una percepción sana induce a 

una elección sana.  “Muchos son los llamados, pero pocos los escogidos” 

debería rezar: “Todos son llamados, pero son pocos los que eligen 

escuchar”.  Por lo tanto, no eligen correctamente.  Los “escogidos” son 

sencillamente los que eligen correctamente más pronto.  Las mentes sanas 

pueden hacer esto ahora, y al hacerlo hallarán descanso para sus almas.  

Dios te conoce sólo en paz, y esa es tu única realidad.    ( CM. T. 47 ) 

 

23) Dios y Sus creaciones permanecen a salvo, y saben, por lo tanto, que no 

existe ninguna creación falsa.  La verdad no puede lidiar con los errores 

que tú deseas conservar.  Yo fui un hombre que recordó al espíritu y su 

conocimiento.  Como hombre no traté de contrarrestar los errores con el 

conocimiento, sino de corregir el error de raíz.  Demostré tanto la 

impotencia del cuerpo como el poder de la mente.  Al unir mi voluntad con 



la de mi Creador, recordé naturalmente al espíritu y su verdadero propósito.  

Yo no puedo unir tu voluntad a la de Dios por ti, pero puedo borrar todas las 

percepciones falsas de tu mente si la pones bajo mi tutela.    ( CM. T. 47 ) 

 

24) La afirmación "Dios creó al hombre a imagen y semejanza Propia" necesita 

ser reinterpretada. ''Imagen" puede entenderse como "pensamiento", y 

"semejanza" como "de una calidad semejante".  Dios efectivamente creó al 

espíritu en Su Propio Pensamiento y de una calidad semejante a la Suya 

propia.  No hay nada más.     ( CM. T. 49 ) 

 

25) Hemos hablado ya del Juicio Final, aunque no con gran detalle.  Después 

del Juicio Final no habrá ningún otro.  Dicho Juicio es simbólico porque más 

allá de la percepción no hay juicios.  Cuando la Biblia dice "No juzguéis y no 

seréis juzgados" lo que quiere decir es que si juzgas la realidad de otros no 

podrás evitar juzgar la tuya propia.     ( CM. T. 51 ) 

 

26) La fatiga que produce el juzgar continuamente es algo realmente 

intolerable...  He hablado de distintos síntomas, y, a ese nivel, la variedad 

de los mismos es casi infinita. Todos ellos tienen, no obstante, una sola 

causa: el problema de la autoridad.  Ésta es "la raíz de todo mal".   

( CM. T. 52 ) 

 

27) Desear implica que ejercer la voluntad no es suficiente.  Sin embargo, nadie 

que esté en su mente recta podría creer que lo que desea es tan real como 

lo que su voluntad dispone.  En vez de "Busca primero el Reino de los 

Cielos" di: "Que tu voluntad sea antes que nada alcanzar el Reino de los 

Cielos" y habrás dicho:  "Sé lo que soy y acepto mi herencia".    (CM. T. 53 ) 

 

28) Hemos hablado ya de la caída o separación, mas su significado tiene que 

comprenderse claramente.  La separación es un sistema de pensamiento 

que si bien es bastante real en el tiempo, en la eternidad no lo es en 



absoluto. Para el creyente todas sus creencias son ciertas. En el jardín 

simbólico se "prohibió" la fruta de un solo árbol.  Mas Dios no pudo haberla 

prohibido, o, de lo contrario, nadie la habría podido comer.  Si Dios conoce 

a Sus Hijos, y yo te aseguro que los conoce, ¿cómo iba a ponerles en una 

situación en la que su propia destrucción fuese posible? Al "árbol prohibido" 

se le llamó "el árbol del conocimiento". Sin embargo, Dios creó el 

conocimiento y se lo otorgó libremente a todas sus creaciones. Este 

simbolismo se ha interpretado de muchas maneras, pero puedes estar 

seguro de que cualquier interpretación que conciba a Dios o a Sus 

creaciones como capaces de destruir su propio propósito es errónea.  

Comer de la fruta del árbol del conocimiento es una expresión que 

simboliza la usurpación de la capacidad de auto-crearse. Sólo en este 

sentido no son Dios y Sus creaciones co-creadores.    ( CM. T. 54 )  

 

29) La mente puede hacer que una creencia en la separación sea muy real y 

aterradora, y esta creencia es lo que es el "diablo".  Es una idea poderosa, 

dinámica y destructiva que está en clara oposición a Dios debido a que 

literalmente niega su Paternidad.  Examina tu vida y observa lo que el 

diablo ha hecho. Pero date cuenta de que eso que ha hecho se 

desvanecerá completamente a la luz de la verdad, ya que su cimiento es 

una mentira.      ( CM. T. 55 ) 

 

30) No dejes que me olvide de mi función.  La idea de hoy es simplemente otra 

manera de decir: "No me dejes caer en tentación".  El propósito del mundo 

que ves es nublar tu función de perdonar y proveerte de una justificación 

por haberte olvidado de ella.  Es así mismo la tentación de abandonar a 

Dios y a Su Hijo adquiriendo una apariencia física.  Esto es lo que los ojos 

del cuerpo ven. 

 

Nada de lo que los ojos del cuerpo parecen ver puede ser otra cosa que 

una forma de tentación, ya que ése fue el propósito del cuerpo en sí.  



Hemos aprendido, no obstante, que el Espíritu Santo tiene otro uso para 

todas las ilusiones que tú has forjado, y, por lo tanto ve en ellas otro 

propósito.  Para el Espíritu Santo el mundo es un lugar en el que aprendes 

a perdonarte a ti mismo lo que consideras son tus pecados.  De acuerdo 

con esta percepción, la apariencia física de la tentación se convierte en el 

reconocimiento espiritual de la salvación.     (CM. LE. 114) 

 

31) La rama que no da fruto será cortada y se secará.  ¡Alégrate de que sea 

así!  La luz brillará desde la verdadera Fuente de la vida y tu forma de 

pensar quedará corregida.  No puede ser de otra manera. Tú que tienes 

miedo de la salvación estás eligiendo la muerte. Vida y muerte, luz y 

oscuridad, conocimiento y percepción, son conceptos irreconciliables.  

Creer que se pueden reconciliar es creer que Dios y Su Hijo no pueden 

reconciliarse.      ( CM. T. 55 ) 

 

32) La Biblia dice que si un hermano te pide que camines con él una milla, que 

le acompañes dos.  Ciertamente, no sugiere que le retrases en su viaje.  Tu 

dedicación a un hermano no puede tampoco retrasarte a ti. Sólo puede 

conducir al progreso mutuo.  El resultado de una dedicación genuina es la 

inspiración, palabra que, si se entiende correctamente, es lo opuesto a 

fatiga. Estar fatigado es estar des-animado, mas estar inspirado es estar en 

el espíritu.  Ser egocéntrico es estar des-animado, mas estar centrado en sí 

mismo en el buen sentido de la expresión, es estar inspirado o en el 

espíritu. Los verdaderamente inspirados están iluminados y no pueden 

morar en las tinieblas.     ( CM. T. 57 ) 

 

33) El viaje a la cruz debería ser el último "viaje inútil".   No sigas pensando en 

él, sino dalo por terminado.   Si puedes aceptarlo como tu último viaje inútil, 

serás libre también de unirte a mi resurrección.  Hasta que no lo hagas, 

estarás desperdiciando tu vida, ya que ésta simplemente seguirá siendo 

una repetición de la separación, de la pérdida de poder, de los esfuerzos 



fútiles que el ego lleva a cabo en busca de compensación y, finalmente, de 

la crucifixión del cuerpo o muerte. Estas repeticiones continuarán 

indefinidamente hasta que voluntariamente se abandonen.  No cometas el 

patético error de "aferrarte a la vieja y rugosa cruz".  El único mensaje de la 

crucifixión es que puedes superar la cruz.  Hasta que no la superes eres 

libre de seguir crucificándote tan a menudo como quieras.  "Éste no es el 

Evangelio que quise ofrecerte.  Tenemos otro viaje que emprender... 

( CM. T. 57 ) 

 

34) Es difícil entender lo que realmente quiere decir "El Reino de los cielos está 

dentro de ti".  Ello se debe a que no es comprensible para el ego, que lo 

interpreta como si algo que está afuera estuviese adentro, lo cual no tiene 

sentido. La palabra “adentro" es "innecesaria".  Tú eres el Reino de los 

Cielos. ¿Qué otra cosa sino tú es Su Reino?  Este es el mensaje de la 

Expiación, mensaje que, en su totalidad, trasciende la suma de sus partes. 

Tú también tienes un Reino que tu espíritu creó.  Este no ha dejado de 

crear como consecuencia de las ilusiones del ego. Tus creaciones no son 

huérfanas, de la misma manera en que tú tampoco lo eres. Tu ego y tu 

espíritu nunca serán co-creadores, pero tu espíritu y tu Creador lo serán 

siempre.  Ten por seguro que tus creaciones están tan a salvo como tú. 

( CM. T. 66 ) 

 

35) La Biblia hace referencia a los inconmensurables dones que te aguardan, 

frecuentemente; pero que tienes que pedir.  Ésta no es una condición como 

las que el ego establece, sino que es la gloriosa condición de lo que tú eres. 

( CM. T. 67 ) 

 

36) El Primer Advenimiento de Cristo no es más que otro nombre para la 

creación, pues Cristo es el Hijo de Dios.  El Segundo Advenimiento de 

Cristo no significa otra cosa que el fin del dominio del ego y la curación de 

la mente.  AI igual que tú, fui creado en el primero, y te he llamado para que 



te unas a mí en el Segundo.  Estoy a cargo del Segundo Advenimiento, y mi 

juicio, que se usa solamente como protección, no puede estar tan 

distorsionado que hasta creas que me equivoqué al escogerte.  Te aseguro 

que ese es un error de tu ego.  No lo confundas con humildad.  Tu ego está 

tratando de convencerte de que él es real y de que yo no lo soy, ya que si 

yo soy real, no puedo ser más real que tú.  Ese conocimiento - y te aseguro 

que es conocimiento - significa que Cristo ha venido a tu mente y la ha 

sanado.    ( CM. T. 71 ) 

 

37) Esta es la pregunta que debes hacerte:  “¿Adónde debo acudir en busca de 

protección?"  "Busca y hallarás" no significa que tengas que buscar ciega y 

desesperadamente algo que no podrás reconocer.  La búsqueda que tiene 

sentido se emprende conscientemente, se organiza conscientemente y se 

dirige conscientemente.  El objetivo debe formularse claramente y luego 

tenerse siempre presente.  Aprender y querer aprender son inseparables. 

Te resulta más fácil aprender cuando crees que lo que estás tratando de 

aprender tiene valor para ti.  Ahora bien, no todo lo que tal vez quieras 

aprender tiene valor duradero. El ego cree que es una ventaja no 

comprometerse con nada que sea eterno, ya que lo eterno sólo puede 

proceder de Dios.  La pregunta que nunca formulan quienes se embarcan 

en tales maniobras dilatorias es: “¿Para qué?" Esa es la pregunta que tú 

tienes que aprender a plantear en relación con todo.  ¿Qué propósito tiene 

esto? Sea cual fuere, dirigirá tus esfuerzos automáticamente. Cuando 

tomas una decisión con respecto a un propósito, tomas una decisión con 

respecto a los esfuerzos que vas a llevar a cabo en el futuro.    ( CM. T. 73 ) 

 

38) He dicho ya que puedo ascender hasta lo alto y hacer que el Espíritu Santo 

descienda hasta ti, mas sólo puedo hacer eso a instancia tuya.  El Espíritu 

Santo se encuentra en tu mente recta, tal como se encontraba en la mía.  

La Biblia dice: "Que more en ti la mente que estaba en Cristo Jesús", y lo 

utiliza como una bendición. Se trata de la bendición de la mentalidad 



milagrosa. Te pide que pienses tal como yo pensé, uniéndote de esta 

manera a mí en el modo de pensar de Cristo.    ( CM. T. 80 ) 

 

39) El Espíritu Santo es la única parte de la Santísima Trinidad que tiene una 

función simbólica. Se le ha llamado el Sanador, el Consolador y el Guía.  

Se le ha descrito también como algo "separado", aparte del Padre y del 

Hijo.  Yo mismo dije: "Si me voy os enviaré otro Consolador que morará con 

vosotros para siempre". Su función simbólica hace que Él sea difícil de 

entender, ya que todo simbolismo se presta a diferentes interpretaciones. 

Como hombre, y también como una de las creaciones de Dios, mi recto 

pensar, que procedió del Espíritu Santo o Inspiración Universal, me enseñó 

en primer lugar y ante todo, que esta Inspiración es para todos.  Yo mismo 

no hubiese podido gozar de ella de no haber sabido esto.  La palabra 

"sabido" es apropiada en este contexto porque el Espíritu Santo está tan 

próximo al conocimiento que lo evoca; o mejor dicho, facilita su llegada.  He 

hablado anteriormente de la percepción elevada o "verdadera", que está tan 

próxima a la verdad que Dios mismo puede salvar la diminuta brecha que 

hay entre ellas.  El conocimiento está siempre listo para fluir a cualquier 

parte, pero no puede oponerse a nada. Puedes, por consiguiente, 

obstruirlo, pero no perderlo.     ( CM. T. 81 ) 

 

40) La Biblia afirma repetidamente que debes alabar a Dios.  Esto no quiere 

decir que debas decirle cuán maravilloso es.  Dios no tiene un ego con el 

que aceptar tal alabanza, ni percepción con qué juzgarla.  Pero a menos 

que desempeñes el papel que te corresponde en la creación, Su gozo no 

será total porque el tuyo no lo es.  Y Él ciertamente sabe esto.  Lo sabe en 

Su Propio Ser y en la experiencia del Hijo.  El constante fluir de Su Amor se 

obstruye cuando Sus canales están cerrados, y se siente solo cuando las 

mentes que Él creó no se comunican plenamente con Él.    ( CM. T. 77) 

 

 



41) Cuando te sientas tentado por la voz falsa, recurre a mí para que te 

recuerde cómo sanar compartiendo mi decisión, haciéndola así aún más 

firme.  Al compartir este objetivo, aumentaremos su poder para atraer a 

toda la Filiación y para restituirla nuevamente a la unicidad en la que fue 

creada. Recuerda que "yugo" quiere decir "unión", "carga" significa 

"mensaje".  Reformulemos la frase "Mi yugo es llevadero y mi carga ligera" 

de esta forma:  "Unámonos, pues mi mensaje es la luz".     ( CM. T. 85 ) 

 

42) Yo oí una sola Voz porque comprendí que era imposible que pudiese expiar 

únicamente para mí mismo. Escuchar una sola voz implica que has 

decidido compartirla para así poderla oír tú mismo.  La mente que estaba 

en mí se siente todavía irresistiblemente atraída hacia todas las mentes 

creadas por Dios, porque la Plenitud de Dios es la plenitud de Su Hijo. 

Nada puede hacerte daño, y no debes mostrarle a tu hermano nada que no 

sea tu plenitud.  Muéstrale que él no puede hacerte daño y que no le 

guardas rencor, pues, de lo contrario, te estarás guardando rencor a ti 

mismo.  Ese es el significado de:  "Ofrécele también la otra mejilla". 

( CM. T. 90 ) 

 

43) Como ya dije anteriormente: "Lo que enseñes es lo que aprenderás".  Si 

reaccionas como si te estuvieran persiguiendo, estarás enseñando 

persecución.  No es ésta la lección que el Hijo de Dios debe enseñar si es 

que ha de alcanzar su propia salvación.  Enseña más bien tu perfecta 

inmunidad, que es la verdad acerca de ti, y date cuenta de que no puede 

ser atacada.  No trates de protegerla, pues, de lo contrario, creerás que es 

susceptible de ser atacada.  No se te pide ser crucificado, lo cual fue parte 

de lo que yo aporté como maestro.  Se te pide únicamente que sigas mi 

ejemplo cuando te asalten tentaciones mucho menos extremas de percibir 

falsamente, y que no las aceptes como falsas justificaciones para desatar tu 

ira.  No puede haber justificación para lo injustificable.  No creas que la hay, 

ni enseñes que la hay.  Recuerda que siempre enseñas lo que crees.  Cree 



lo mismo que yo,  y llegaremos a ser maestros de igual calibre.  

( CM. T. 102 ) 

 

44) Tu resurrección es tu redespertar.  Yo soy el modelo de renacimiento, pero 

el renacimiento en sí no es más que el despuntar en la mente de lo que ya 

se encuentra en ella.  Dios mismo lo puso allí, y, por lo tanto, es cierto para 

siempre.  Yo creí en ello, y, por consiguiente, lo acepté como la verdad. 

Ayúdame a enseñárselo a nuestros hermanos en nombre del Reino de 

Dios, pero cree primero que es verdad, pues, de lo contrario, enseñarás 

mal.  Mis hermanos se quedaron dormidos durante la supuesta "agonía del 

huerto", pero yo no pude haberme indignado con ellos porque sabía que no 

podía ser abandonado.     ( CM. T. 102 ) 

 

45) La crucifixión no puede ser compartida porque es el símbolo de la 

proyección, pero la resurrección es el símbolo del compartir, ya que para 

que la Filiación pueda conocer su plenitud, es necesario que cada uno de 

los Hijos de Dios experimente un redespertar.  Sólo esto es conocimiento. 

El mensaje de la crucifixión es inequívoco:  Enseña solamente amor, pues 

eso es lo que eres.    ( CM. T.  104 ) 

 

46) Si interpretas la crucifixión de cualquier otra forma, la estarás usando como 

un arma de ataque en vez de como la llamada a la paz para la que se 

concibió.  Con frecuencia los apóstoles la interpretaron erróneamente, por 

la misma razón que otros lo hacen.  Su propio amor imperfecto les hizo ser 

vulnerables a la proyección, y, como resultado de su propio miedo, hablaron 

de la "ira de Dios" como el arma de represalia de Éste.  No pudieron hablar 

de la crucifixión enteramente sin ira porque sus propios sentimientos de 

culpabilidad habían hecho que se sintiesen indignados.     ( CM. T. 104 ) 

 

47) Estos son algunos de los ejemplos de pensamiento tergiversado del Nuevo 

Testamento, si bien Su Evangelio es, en realidad, únicamente el mensaje 



del amor.  Si los Apóstoles no se hubieran sentido culpables, nunca me 

habrían podido atribuir expresiones como: "No he venido a sembrar paz, 

sino espadas".  Esto está en clara oposición a todas mis enseñanzas. 

( CM. T. 104 ) 

 

48) De haberme entendido realmente, no podrían haber descrito tampoco mi 

reacción a Judas como lo hicieron.  Yo no pude haber dicho  "¿Traicionas al 

Hijo del Hombre con un beso?" a no ser que hubiese creído en la traición.  

El “castigo” que se dijo infligí a Judas fue un error similar.  Judas era mi 

hermano y un Hijo de Dios, tan miembro de la Filiación como yo.  ¿Cómo 

iba a condenarlo cuando estaba listo para probar que condenar es 

imposible?      ( CM. T. 104 ) 

 

49) Cuando leas las enseñanzas de los Apóstoles, recuerda que les dije que 

había muchas cosas que ellos no entenderían hasta más tarde porque en 

aquel entonces aún no estaban completamente listos para seguirme.  No 

quiero que dejes que se infiltre ningún vestigio de miedo en el sistema de 

pensamiento hacia el que te estoy guiando.  No ando en busca de mártires 

sino de maestros.  Nadie es castigado por sus pecados, y los Hijos de Dios 

no son pecadores.  Cualquier concepto de castigo significa que estás 

proyectando la responsabilidad de la culpa sobre otro, y ello refuerza la idea 

de que está justificado culpar.  El resultado es una lección acerca de cómo 

culpar, pues todo comportamiento enseña las creencias que lo motivan. 

( CM. T. 104 ) 

 

50) La crucifixión fue el resultado de dos sistemas de pensamiento claramente 

opuestos entre sí: el símbolo perfecto del “conflicto” entre el ego y el Hijo de  

Dios.  Este conflicto parece ser igualmente real ahora, y lo que enseña tiene 

que aprenderse ahora tal como se tuvo que aprender entonces. 

( CM. T. 105 ) 

 



51) Al enseñarte el poder del Reino de Dios, el Espíritu Santo te enseña que 

todo el poder te pertenece.  Su aplicación no importa.  Es siempre máxima.  

Tu vigilancia no establece que el poder sea tuyo, pero te permite usarlo 

siempre y en cualquier forma que sea.  Cuando dije: “Estoy siempre con 

vosotros”, lo dije en un sentido muy literal.  Jamás me aparto de nadie en 

ninguna situación.  Y puesto que estoy siempre contigo, tú eres el camino, 

la verdad y la vida.  Tú no creaste ese poder, como tampoco lo creé yo.  

Fue creado para ser compartido, y, por lo tanto, no tiene ningún sentido 

percibirlo como si fuese el patrimonio de uno solo a expensas de los 

demás.  Tal percepción lo desproveería de significado al eliminar o pasar 

por alto su único y verdadero significado.     ( CM. T. 128 )      

 

52) El primer paso hacia la libertad comprende separar lo falso de lo verdadero.  

Éste es un proceso de separación en el sentido constructivo de la palabra y 

refleja el verdadero significado del  Apocalipsis.  Al final cada cual 

contemplará sus propias creaciones y elegirá conservar sólo lo bueno, tal 

como Dios Mismo contempló lo que había creado y vio que era bueno.  A 

partir de ahí, la mente podrá comenzar a contemplar sus propias creaciones 

con amor por razón del mérito que tienen.     ( CM. T. 38 ) 

 

53) El término “Juicio Final” asusta no solo porque ha sido proyectado sobre 

Dios, sino también por la asociación de la palabra “final” con la muerte.  

Éste es un ejemplo sobresaliente de la percepción invertida. Si se examina 

objetivamente el significado del Juicio Final, queda muy claro que en 

realidad es el umbral de la vida.  Nadie que viva atemorizado puede estar 

realmente vivo.  No te puedes someter a ti mismo a tu propio juicio final 

porque tú no te creaste a ti mismo.  Puedes no obstante, aplicarlo 

significativamente, y, en cualquier momento, a todo lo que has fabricado, y 

retener en la memoria solo lo creativo y lo bueno.  Eso es lo que tu 

mentalidad recta no puede sino dictar.  El único propósito del tiempo es 

“darte tiempo” para alcanzar ese juicio perfecto con respecto a tus propias 



creaciones perfectas.  Cuando todo lo que retengas en la memoria sea 

digno de amor, no habrá ninguna razón para que sigas teniendo miedo.  

Ese es tu papel en la Expiación.      ( CM. T. 38 ) 

 

54) La crucifixión no estableció la Expiación, fue la resurrección la que  lo hizo.  

Son muchos los cristianos sinceros que no han entendido esto 

correctamente.  Nadie que esté libre de la creencia en la escasez podría 

cometer tal equivocación.  Si se examina la crucifixión desde un punto de 

vista invertido, parece como si Dios hubiese permitido, e incluso fomentado, 

el que uno de Sus Hijos sufriese por ser bueno.  Esta desafortunada 

interpretación, que surgió como resultado de la proyección, ha llevado a 

muchas personas a vivir sumamente atemorizadas de Dios. Tales 

conceptos anti-religiosos se infiltran en muchas religiones.  El auténtico 

cristiano, sin embargo, debería hacer una pausa y preguntarse:  ¿Cómo iba 

a ser posible esto?  ¿Cómo iba a ser posible que Dios Mismo fuese capaz 

de albergar el tipo de pensamiento que Sus Propias palabras han señalado 

claramente que es indigno de Su Hijo?      ( CM. T. 39 ) 

 

55) Cuando dije:  “Todo poder y gloria son tuyos porque Suyo es el Reino”, esto 

es lo que quise decir: la Voluntad de Dios no tiene límites, y todo poder y 

gloria residen en ella.  Su fuerza, su paz y su amor son ilimitados.  No tiene 

límites porque su extensión es ilimitada, y abarca todas las cosas porque 

las creó, y al crearlas, las hizo parte de sí misma.  Tú eres la Voluntad de 

Dios porque así es como fuiste creado.  Debido a que tu Creador crea 

únicamente a Semejanza Propia, eres como Él.  Eres parte de Aquel que es 

todo poder y  gloria, y, por lo tanto, eres tan ilimitado como Él.  (CM. T, 156)   

 

56) La Biblia te exhorta a que te conozcas a ti mismo, o, lo que es lo mismo, a 

que tengas certeza.  La certeza es siempre algo propio de Dios.  Cuando 

amas a alguien lo has percibido tal como es, y esto te permite conocerlo.   

Hasta que primero no lo percibas tal como es no lo podrás conocer.  



Mientras sigas cuestionando lo que él es, estarás implicando claramente 

que no conoces a Dios.  La certeza no requiere acción.  Cuando dices que 

estás actuando basándote en tu conocimiento, estás confundiendo el 

conocimiento con la percepción.  El conocimiento provee la fuerza para el 

pensamiento creativo, no para la acción recta.  La percepción, el milagro y 

la acción están estrechamente vinculados.  El conocimiento es el resultado 

de la revelación y genera sólo pensamiento.  La percepción, aun en su 

forma más espiritualizada, incluye al cuerpo.    El conocimiento procede del 

altar interno y es intemporal porque goza de certeza.  No es lo mismo 

percibir la verdad que conocerla.     ( CM. T. 44 ) 

 

57) He venido como una luz a un mundo que en verdad se niega todo a sí 

mismo.  Hace eso simplemente al disociarse de todo.  Dicho mundo es, por 

lo tanto, una ilusión de aislamiento, que se mantiene vigente por miedo a la 

misma soledad que es su ilusión.  Os dije que estaría con vosotros siempre, 

incluso hasta el fin del mundo.  Por eso  es por lo que soy la luz del mundo.  

Si estoy contigo en la soledad del mundo, la soledad desaparece.  No 

puedes mantener la ilusión de soledad si no estás solo.  Mi propósito pues, 

sigue siendo vencer el mundo.  Yo no lo ataco, pero mi luz no puede si no 

desvanecerlo por razón de lo que es.  La luz no ataca a la oscuridad, pero 

la desvanece con su fulgor. Si mi luz va contigo a todas partes, tú 

desvaneces la obscuridad conmigo. La luz se vuelve nuestra, y ya no 

puedes morar en la obscuridad, tal como la obscuridad no puede morar allí 

donde tú vas.  Acordarte de mí es acordarte de ti mismo, así como de Aquel 

que me envió a ti.    ( CM. T. 159 )       

 

58) ...Tú mente es el medio por el cual determinas tu propia condición, ya que 

la mente es el mecanismo de decisión.  Es el poder mediante el que te 

separas o te unes, y, consecuentemente, experimentas dolor o alegría.  Mi 

decisión no puede imperar sobre la tuya porque la tuya es tan poderosa 

como la mía.  De no ser así, los Hijos de Dios no gozarían de perfecta 



igualdad...  Nada que Dios creó puede oponerse a tu decisión, de la misma 

manera en que nada que Dios creó puede oponerse a Su Voluntad.  Dios le 

dio a tu voluntad el poder que ella posee, y yo no puedo sino respetarlo en 

honor de su poder.  Si quieres ser como yo, te ayudaré, pues sé que somos 

iguales.  Si quieres ser diferente, aguardaré hasta que cambies de parecer.  

Yo puedo enseñarte, pero tú tienes que elegir seguir mis enseñanzas.  

¿Cómo podría ser de otra manera, si el Reino de Dios es libertad?  Nadie 

puede aprender lo que es la libertad si está sometido a cualquier clase de 

tiranía, y la perfecta igualdad de todos los Hijos de Dios  no se podría 

reconocer si una mente ejerce dominio sobre otra.  Los Hijos de Dios gozan 

de perfecta igualdad en lo que respecta a su voluntad, por ser todos ellos la 

Voluntad del Padre.  Esta es la única lección que vine a enseñar.   

( CM. T. 161 ) 

 

59) Escucha la parábola del hijo pródigo, y aprende cuál es el tesoro de Dios y 

el tuyo: el hijo de un padre amoroso abandonó su hogar y pensó que había 

derrochado toda su fortuna a cambio de cosas sin valor, si bien no había 

entendido en su momento la falta de valor de las mismas.  Le daba 

vergüenza volver a su padre porque pensaba que lo había herido.  Mas 

cuando regresó a casa, su padre lo recibió jubilosamente toda vez que el 

hijo en sí era su tesoro.  El padre no quería nada más.  Lo único que Dios 

desea es Su Hijo porque Su Hijo es Su único Tesoro.  Tú deseas tus 

creaciones tal como Él desea las Suyas.  Tus creaciones son tu regalo a la 

Santísima Trinidad, creadas como muestra de agradecimiento por tu propia 

creación...       ( CM. T. 165 ) 

 

60) La Biblia dice: “El Verbo (o pensamiento) se hizo carne”.  Estrictamente 

hablando eso es imposible, puesto que parece implicar que un orden de 

realidad pasó a ser otro.  Los distintos órdenes de realidad, al igual que los 

distintos grados de dificultad de los milagros, tan sólo dan la impresión de 

existir.  El pensamiento no se puede convertir en carne excepto mediante 



una creencia, ya que el pensamiento no es algo físico.  El pensamiento, no 

obstante, es comunicación, para lo que sí se puede usar el cuerpo.  Este es 

el único uso natural que se puede hacer de él.  Usarlo de forma antinatural 

es perder de vista el propósito del Espíritu Santo, y confundirse con 

respecto al objetivo de Su plan de estudios.      ( CM. T. 169 ) 

 

61) Lo que la Voluntad de Dios ha dispuesto para ti es tuyo.  Dios le ha dado Su 

Voluntad a Su Tesoro, para quien esa Voluntad es su propio tesoro. Allí 

donde esté tu tesoro estará tu corazón, tal como el Suyo está allí donde se 

encuentra Su tesoro.  Tú, a quien Dios ama, eres completamente bendito.  

Aprende esto de mí, y libera la santa voluntad de todos aquellos que son 

tan benditos como tú.      ( CM. T. 167 ) 

 

62) La Biblia subraya que toda oración recibirá respuesta, y esto es 

absolutamente cierto.  El hecho mismo de que se haya pedido algo al 

Espíritu Santo garantiza una respuesta.  Es igualmente cierto, no obstante, 

que ninguna de las respuestas que Él dé incrementará el miedo.  Es posible 

que Su respuesta no sea oída.  Es imposible, sin embargo que se pierda.  

Hay muchas respuestas que ya has recibido pero que todavía no has oído.  

Yo te aseguro que te están esperando.      ( CM. T. 182 ) 

 

63) ¿Qué se debe hacer entonces? Cuando Dios dijo: “Que haya luz”, hubo luz.  

¿Puedes acaso encontrar luz analizando la obscuridad, tal como hace el 

psicoterapeuta, o reconociendo la obscuridad en ti mismo –tal como hace el 

teólogo- y buscando una luz distante que la disipe al mismo tiempo que 

enfatizas lo lejos que está?  La curación no es un misterio.  Nada puede 

cambiar a menos que se entienda, ya que la luz es entendimiento. 

( CM. T. 191 ) 

 

Un terapeuta no cura, sino que deja que la curación ocurra 

espontáneamente.  Puede señalar la obscuridad, pero no puede traer luz 



por su cuenta, pues la luz no es de él.  No obstante, al ser para él, tiene que 

ser también para su paciente.   El Espíritu Santo es el único Terapeuta.  Él 

hace que la curación sea evidente en cualquier situación en la que Él es el 

Guía.  Lo único que puedes hacer es dejar que Él desempeñe Su función.  

Él no necesita ayuda para llevarla a cabo.  Te dirá exactamente lo que 

tienes que hacer para ayudar a todo aquel que Él te envíe en busca de 

ayuda, y le hablará a través de ti si tú no interfieres.  Recuerda que eres tú 

el que elige el guía que ha de prestar la ayuda, y que una elección 

equivocada no constituirá ninguna ayuda.  Pero recuerda asimismo que la 

elección correcta sí lo será.  Confía en Él, pues ayudar es Su función, y Él 

es de Dios.  A medida que despiertes otras mentes al Espíritu Santo a 

través de Él, y no a través de ti, te darás cuenta de que no estás 

obedeciendo las leyes de este mundo.      ( CM. T. 192 ) 

 

64) Este curso ofrece un marco de enseñanza muy claro y muy simple, y te 

provee de un Guía que te dice lo que debes hacer.  Si le obedeces, verás 

que lo que Él te dice es lo que da resultado.  Los resultados que se derivan 

de seguir Su dirección son más convincentes que Sus palabras.  Te 

demostrarán que las palabras son ciertas. Siguiendo al Guía adecuado, 

aprenderás la más simple de todas las lecciones: “Por sus frutos los 

conoceréis, y ellos se conocerán a sí mismos”.     ( CM. T. 192 ) 

 

 

65) En el Reino no hay idólatras, sino un gran aprecio por todo lo que Dios 

creó, debido al sereno conocimiento de que cada ser forma parte de Él.  El 

Hijo de Dios no sabe de ídolos, pero sí sabe Quién es su Padre.  En este 

mundo la salud es el equivalente de lo que en el Cielo es la valía.  No es mi 

mérito lo que te aporto sino mi amor, pues tú no te consideras valioso. 

Cuando no te consideras valioso, enfermas, pero la valía que te adjudico 

puede curarte porque la valía del Hijo de Dios es una y la misma.  Cuando 

dije: “Mi paz os doy”, eso es exactamente lo que quise decir.  La paz te 



llega de parte de Dios a través de mí”.   Es para ti aunque tú no la pidas. 

( CM. T. 206 ) 

 

66) Los ritos del dios de la enfermedad son  extraños y muy estrictos.  En ellos 

la alegría está prohibida, pues la depresión es la señal de tu lealtad a él.  La 

depresión significa que has abjurado de Dios.  Son muchos los que tienen 

miedo de la blasfemia, mas no entienden lo que ésta es.  No se dan cuenta 

de que negar a Dios es negar su propia identidad, y en este sentido el costo 

del pecado  es la muerte.  Esto es así en un sentido muy literal: negar la 

vida hace que se perciba su opuesto, de la misma manera en que toda 

forma de negación reemplaza lo que existe con lo que no existe.  Nadie 

puede realmente hacer esto, aunque es indudable que tú puedes pensar 

que puedes y creer que lo has hecho.      ( CM. T. 210 ) 

 

67) Es imposible no creer en lo que ves, pero es igualmente imposible ver lo 

que no crees.  La percepción se construye sobre la base de la experiencia, 

y la experiencia conduce a las creencias.  La percepción no se estabiliza 

hasta que las creencias se cimientan.  De hecho, pues, lo que ves es lo que 

crees.  Eso es lo que quise decir con: “Dichosos los que sin ver creyeron”, 

pues aquellos que creen en la resurrección la verán.  La resurrección es el 

triunfo definitivo de Cristo sobre el ego, no atacándolo sino trascendiéndolo.  

Pues Cristo ciertamente se eleva por encima del ego y de todas sus 

“obras”, y asciende hasta el Padre y Su Reino.     ( CM. T. 229 ) 

 

68) Yo soy tu resurrección y tu vida.  Vives en mí porque vives en Dios.  Y 

todos tus hermanos viven en ti, tal como tú vives en cada uno de ellos. 

¿Cómo ibas a poder, entonces, percibir indignidad en un hermano sin 

percibirla en ti mismo? ¿Cómo ibas a poder percibirla en ti mismo sin 

percibirla en Dios? Cree en la resurrección porque ésta ya se ha 

consumado, y se ha consumado en ti.  Esto es tan cierto ahora como lo 

será siempre, pues la resurrección es la Voluntad de Dios, Quien no sabe 



de tiempo ni de excepciones.  Pero no hagas excepciones, o, de lo 

contrario, no percibirás lo que se ha consumado para ti.  Pues ascendemos 

hasta el Padre juntos, como fue en un principio, como es ahora y como será 

siempre, pues esa es la naturaleza del Hijo de Dios tal como su Padre lo 

creó.     

 

No subestimes el poder de la devoción del Hijo de Dios, ni el poder que el  

dios al que venera ejerce sobre él, pues el Hijo de Dios se postra ante el 

altar de su dios, tanto si es el dios que él inventó como si es el Dios que lo 

creó a él.   Por eso es por lo que su esclavitud es tan total como su libertad, 

pues obedecerá únicamente al dios que acepte.  El dios de la crucifixión 

exige que él crucifique, y sus devotos le obedecen.  Se crucifican a sí 

mismos en su nombre, creyendo que el poder del Hijo de Dios emana del 

sacrificio y del dolor.  El Dios de la resurrección no exige nada, pues no es 

Su Voluntad quitarte nada.  No exige obediencia; pues la obediencia exige 

sumisión.  Lo único que quiere es que te des cuenta de cuál es tu voluntad 

y que la hagas, no con un espíritu de sacrificio y sumisión, sino con la 

alegría de la libertad. 

 

La resurrección no puede sino atraerte irresistiblemente a que le ofrezcas tu 

lealtad con agrado porque es el símbolo de la dicha.  Su irresistible poder 

reside en el hecho de que representa lo que tú quieres ser.  La libertad de 

abandonar todo aquello que te hiere, te humilla y te atemoriza no se te 

puede imponer, pero se te puede ofrecer a través de la gracia de Dios.  Y tú 

puedes aceptarla mediante Su gracia, pues Dios es misericordioso con Su 

Hijo y lo acepta sin reservas como Suyo.  ¿Quién es, entonces, tuyo?  El 

Padre te ha dado todo lo que es Suyo, y Él Mismo es tuyo junto con todos 

tus hermanos.  Protégelos en su resurrección, pues, de lo contrario no 

despertarás en Dios, rodeado de la seguridad de lo que es tuyo para 

siempre. 

 



No hallarás paz hasta que hayas extraído los clavos de las manos del Hijo 

de Dios  y hayas sacado la última espina de su frente.  El Amor de Dios 

rodea a Su Hijo, a quien el dios de la crucifixión condena.  No enseñes que 

mi muerte fue en vano.  Enseña más bien, que no morí, demostrando que 

vivo en ti.  Pues poner fin a la crucifixión del Hijo de Dios es la tarea de la 

redención, en la cual todo el mundo juega un  papel igualmente importante.  

Dios no juzga a Su inocente Hijo.  Habiéndose dado a Sí Mismo a él,  

¿cómo iba a poder juzgarlo? 

 

Te has crucificado a ti mismo y te has puesto una corona de espinas sobre 

la cabeza.  Aun así, no puedes crucificar al Hijo de Dios, pues la Voluntad 

de Dios no puede morir.  Su Hijo ha sido redimido de su propia crucifixión, y 

tú no puedes condenar a muerte a quien Dios ha dado vida eterna.  El 

sueño de la crucifixión aún descansa pesadamente sobre tus ojos, pero lo 

que ves en sueños no es la realidad.  Mientras sigas percibiendo al Hijo de 

Dios como crucificado, es que estás dormido.  Y mientras creas que puedes 

crucificarle, estarás simplemente teniendo pesadillas.  Tú que estás 

comenzando a despertar, todavía eres consciente de tus sueños y aún no 

los has olvidado.  Te olvidarás de ellos y cobrarás conciencia de Cristo 

cuando otros despierten para compartir contigo tu redención. 

 

Despertarás a tu propia llamada,  pues la llamada a despertar se encuentra 

dentro de ti.  Si vivo en ti, tú estás despierto.  No obstante, tienes que ver 

las obras que llevo a cabo a través de ti, o, de lo contrario, no percibirás que 

las he llevado a cabo en ti.   No pongas límites a lo que crees que puedo 

hacer a través de ti, o no aceptarás lo que puedo hacer por ti.   Esto, no 

obstante, ya ha tenido lugar, y a menos que des todo lo que has recibido, 

no sabrás que tu redentor vive y que has despertado con él.  La redención 

se reconoce únicamente compartiéndola. 

 

El Hijo de Dios está a salvo.  Lleva únicamente esta conciencia a la 



Filiación, y tu papel en la redención será tan importante como el mío.  Pues 

tu papel tiene que ser como el mío si lo aprendes de mí.  Si crees que el 

tuyo está limitado, no haces sino limitar el mío.  No hay grados de dificultad 

en los milagros porque todos  los Hijos de Dios tienen el mismo valor, y su 

igualdad es su unicidad.  Todo el poder de Dios reside en cada una de sus 

partes por igual, y nada que contradiga Su Voluntad es grande o pequeño.  

Lo que no existe no tiene tamaño ni medida.  Para Dios todo es posible.  Y 

a Cristo le es dado ser como el Padre.      ( CM. T. 230 ) 

 

69) El mundo que tú percibes no pudo haber sido creado por el Padre, pues el 

mundo no es tal como tú lo ves.  Dios creó únicamente lo eterno, y todo lo 

que tú ves es perecedero.  Por lo tanto, tiene que haber otro mundo que no 

estás viendo.  La Biblia habla de un nuevo Cielo y de una nueva tierra, mas 

esto no puede ser cierto en un sentido literal, pues lo que es eterno no 

puede volver a ser creado.  Percibir de manera diferente es sencillamente 

percibir de nuevo, lo cual implica que antes, o en el ínterin, no estabas 

percibiendo en absoluto.  ¿Cuál es entonces el mundo que le espera a tu 

percepción cuando finalmente lo veas?      ( CM. T. 232 )      

 

70) La Biblia os dice que os volváis como niños.  Los niños reconocen que no 

entienden lo que perciben, y, por lo tanto, preguntan cuál es su significado.  

No cometas la equivocación de creer que entiendes lo que percibes, pues 

su significado se te escapa.  Mas el Espíritu Santo ha preservado su 

significado para ti, y si tú le permites que lo interprete, Él te devolverá lo que 

tú despreciaste.  Sin embargo, mientras creas que sabes cuál es el 

significado de lo que percibes, no verás la necesidad de preguntárselo a Él.     

( CM. T. 234 ) 

 

71) Te pedí una vez que vendieses todo cuanto tuvieses, que se lo dieses a los 

pobres y que me siguieras.  Esto es lo que quise decir: si no inviertes tu 

atención en ninguna de las cosas de este mundo, puedes enseñarle a los 



pobres dónde está su tesoro.  Los pobres son sencillamente los que han 

invertido mal, ¡y vaya que son pobres!  Puesto que están necesitados, se te 

ha encomendado que los ayudes, pues te cuentas entre ellos.  Observa lo 

bien que aprenderías tu lección si te negases a compartir su pobreza, pues 

la pobreza no es otra cosa que insuficiencia, y sólo hay una insuficiencia, ya 

que sólo hay una necesidad.  La única carencia que realmente necesitas 

corregir es tu sensación de estar separado de Dios.    ( CM. T. 15 ) 

 

72) He dicho antes que Dios amó tanto al mundo, que se lo dio a Su Hijo 

unigénito.  Dios ama ciertamente el mundo real y aquellos que perciben la 

realidad de éste no pueden ver el mundo de la muerte, pues la muerte no 

forma parte del mundo real, en el que todo es un reflejo de lo eterno.  Dios 

te dio el mundo real a cambio del mundo que tú fabricaste como resultado 

de la división de tu mente, el cual es el símbolo de la muerte.  Pues si 

pudieses realmente separarte de la Mente de Dios, perecerías. 

 

 

El mundo que percibes es un mundo de separación.  Quizá estés dispuesto 

a aceptar incluso la muerte con tal de negar a tu Padre.  Sin embargo, Él no 

dispuso que fuese así, y, por lo tanto, no es así.  Tu voluntad sigue siendo 

incapaz de oponerse a lo que la Suya dispone, y ésa es la razón de que no 

tengas ningún control sobre el mundo que fabricaste.  No es éste un mundo 

que provenga de la voluntad, pues está regido por el deseo de ser diferente 

de Dios, y ese deseo no tiene nada que ver con la voluntad.  El mundo que 

has fabricado es, por lo tanto, completamente caótico, y está regido por 

“leyes” arbitrarias que no tienen sentido ni significado alguno.  Se compone 

de lo que tú no deseas, lo cual has proyectado desde tu mente porque 

tienes miedo de ello.  Sin embargo, un mundo así sólo se puede encontrar 

en la mente de su hacedor, junto con su verdadera salvación.  No creas que 

se encuentra fuera de ti, ya que únicamente reconociendo dónde se 

encuentra es como podrás tener control sobre él.  Ciertamente tienes 



control sobre tu mente, ya que la mente es el mecanismo de decisión.          

( CM. T. 246 ) 

 

73) El ego está seguro de que el amor es peligroso, y ésta es siempre su 

enseñanza principal.  Nunca lo expresa de este modo.  Al contrario, todo el 

que cree que el ego es la salvación parece estar profundamente inmerso en 

la búsqueda del amor.  El ego, sin embargo, aunque alienta con gran 

insistencia la búsqueda del amor, pone una condición: que no se encuentre.  

Sus dictados, por lo tanto, pueden resumirse simplemente de esta manera: 

“Busca, pero no halles”.  Ésta es la única promesa que el ego te hace y la 

única que cumplirá.  Pues el ego persigue su objetivo, con fanática 

insistencia, y su juicio, aunque seriamente menoscabado, es 

completamente coherente. 

 

La búsqueda que el ego emprende está, por lo tanto, condenada al fracaso.   

Y como también te enseña que él es tu identidad, su consejo te embarca en 

una jornada que siempre acaba en una percepción de auto-derrota.   Pues 

el ego es incapaz de amar, y, en su frenética búsqueda de amor, anda en 

pos de lo que teme encontrar.    La búsqueda es inevitable porque el ego es 

parte de tu mente, y, debido a su origen, él no está totalmente dividido, 

pues, de lo contrario, carecería por completo de credibilidad.  Tu mente es 

la que cree en él y la que le otorga existencia.  Sin  embargo, es también tu 

mente la que tiene el poder de negar su existencia, y eso es sin duda lo que 

harás cuando te des cuenta exactamente de la clase de jornada en la que el 

ego te embarca. 

 

¿No te das cuenta de que el ego sólo puede embarcarte en una jornada 

que únicamente puede conducirte a una sensación de futilidad y depresión?  

Buscar y no hallar no puede ser una actividad que brinde felicidad.  ¿Es 

ésta la promesa que quieres seguir manteniendo?  El Espíritu Santo te 

ofrece otra promesa, la cual te conduce a la dicha.  Pues Su promesa es 



siempre: “Busca y hallarás”, y bajo Su dirección no podrás fracasar.  La 

jornada en la que el Espíritu Santo es tu Guía es la jornada que te conduce 

al triunfo, y el objetivo que pone ante ti, Él Mismo lo consumará.  Pues Él 

nunca engañará al Hijo de Dios a quien ama con el Amor del Padre. 

 

No podrás por menos que buscar, ya que en este mundo no te sientes a 

gusto.  Y buscarás tu hogar tanto si sabes dónde se encuentra como si no.  

Si crees que se encuentra fuera de ti, la búsqueda será en vano, pues lo 

estarás buscando donde no está.  No recuerdas cómo buscar dentro de ti 

porque no crees que tu hogar esté ahí.  Pero el Espíritu Santo lo recuerda 

por ti y te guiará a tu hogar porque esa es Su misión.  A medida que Él 

cumpla Su misión te enseñará a cumplir la tuya, pues tu misión es la misma 

que la Suya. Al guiar a tus hermanos hasta su hogar estarás siguiéndolo a 

Él.      ( CM. T. 248 ) 

       

      74)Los dones de Dios rara vez pueden recibirse directamente .  Aun los 

maestros de Dios más avanzados  sucumben a las tentaciones de este 

mundo.  ¿Sería justo entonces que se les negara la curación a sus alumnos 

por esa razón?  La Biblia dice: “Pide en el Nombre de Jesucristo”.  ¿Es esto 

simplemente una invocación a la magia?  Un nombre no cura, ni tampoco 

puede una invocación generar ningún poder especial.  ¿Qué significado 

puede tener entonces apelar a Jesucristo?  ¿Qué confiere el invocar su 

Nombre?  ¿Por qué forma parte de la curación pedir en su Nombre? 

            

             Hemos repetido en muchas ocasiones que alguien que haya aceptado 

perfectamente la Expiación para sí mismo puede sanar el mundo.  En 

efecto, ya lo ha hecho.  La tentación podrá volver a acosar a otros, pero 

nunca a Ése.  Él se ha convertido en el Hijo de Dios resucitado.  Ha vencido 

a la muerte al haber aceptado la vida.  Se ha reconocido a sí mismo tal 

como Dios lo creó, y al hacerlo, ha reconocido que toda cosa viviente forma 

parte de él.  Ahora su poder es ilimitado porque es el Poder de Dios.  De 



esta manera su Nombre se ha convertido en el Nombre de Dios, pues ya no 

se considera a sí mismo separado de Él. 

 

             ¿Qué significa todo esto para ti?  Significa que al recordar a Jesús estás 

recordando a Dios.  Toda la relación del Hijo de Dios con el Padre radica en 

Jesús.  Su papel en la Filiación es también el tuyo, y  el hecho de que él 

completó su aprendizaje garantiza tu éxito.  ¿Se encuentra él aún 

disponible para venir en tu ayuda?  ¿Qué dijo él mismo al respecto?  

Recuerda sus promesas y pregúntate honestamente si sería posible que no 

las fuese a cumplir.  ¿Puede Dios fallarle a Su Hijo?  ¿Y puede quien es 

uno con Dios ser distinto de Él?  El que trasciende el cuerpo trasciende 

también toda limitación.  ¿Cómo no iba a estar disponible el más grande de 

los maestros para aquellos que lo siguen? 

 

            El Nombre de Jesucristo como tal no es más que un símbolo.  Pero 

representa un amor que no es de este mundo.  Es un símbolo que se puede 

usar sin  riesgo para reemplazar a los innumerables nombres de todos los 

dioses a los que imploras.  Constituye el símbolo resplandeciente de la 

Palabra de Dios, tan próximo a aquello que representa, que el ínfimo 

espacio que hay entre ellos desaparece en el momento en que se evoca su 

Nombre.  Recodar el Nombre de Jesucristo es dar gracias por todos los 

dones que Dios te ha dado.  Y la gratitud hacia  Dios se convierte en la 

manera en que Él es recordado, pues el amor no puede estar muy lejos de 

una mente y un corazón agradecidos.  Dios puede entonces entrar 

fácilmente porque éstas son las verdaderas condiciones que hacen posible 

tu retorno al hogar. 

 

            Jesús ha señalado el camino.  ¿Por qué no habías de estarle agradecido?  

Te ha pedido amor, más sólo para él poder dártelo a ti.  Tú no te amas a ti 

mismo.  Pero para Jesús, tú hermosura es tan absoluta e inmaculada que 

ve en ella la imagen de su Padre.  Tú te conviertes en el símbolo de su 



Padre aquí en la Tierra.  Él tiene sus esperanzas puestas en ti porque no ve 

límites en ti, ni mancha alguna que opaque tu hermosa perfección.  La 

visión de Cristo resplandece en sus ojos con perfecta constancia.  Él ha 

permanecido contigo  ¿No te gustaría aprender la lección de la salvación 

valiéndote de lo que él ya aprendió?  ¿Para qué empezar de nuevo, cuando 

él ya recorrió la jornada por ti?       ( CM. MPEM. 64 ) 

 

      75)La idea de carencia implica que crees que estarías mejor en un estado que 

de alguna manera fuese diferente de aquel en el que ahora te encuentras.  

Antes de la “separación” ,  que es lo que significa la “caída”, no se carecía 

de nada.  No había necesidades de ninguna clase.  Las necesidades 

surgen debido únicamente a que tú te privas a ti mismo.  Actúas con el 

orden particular de necesidades que tú mismo estableces.  Esto, a su vez, 

depende de la percepción que tienes de lo que eres.     ( CM. T. 14 )  

 

      76)De acuerdo con la interpretación del ego, “Castigaré los pecados de los 

padres hasta la tercera y cuarta generación” es una aseveración 

especialmente cruel.  Se convierte simplemente en un intento de parte del 

ego de garantizar su propia supervivencia.  Para el Espíritu Santo, la frase 

significa que en las generaciones posteriores Él todavía podrá reinterpretar 

lo que las generaciones previas habían entendido mal, anulando así la 

capacidad de dichos pensamientos para suscitar miedo.    (CM. T. 96)  

 

77)”Los impíos perecerán” se convierte en una declaración de Expiación, si se      

entiende la palabra “ perecerán”  con el significado de “serán des-hechos”.  

Todos los pensamientos no amorosos tienen que ser des-hechos,  palabra 

ésta que el ego ni siquiera puede entender,  Para el ego, deshacer significa 

destruir.  El ego no será destruido porque forma parte de tu pensamiento, 

pero como no  es creativo, y es, por consiguiente, incapaz de compartir, 

será reinterpretado de otra manera para así liberarte del miedo.  La parte de 

la mente que le diste al ego regresará simplemente al Reino, donde a toda 



ella le corresponde estar.  Puedes demorar la compleción del Reino, pero 

no puedes introducir el concepto de miedo en él.   ( CM. T. 96)  

 

78)Para el Espíritu Santo, “lo que el hombre sembrare, eso cosechará” quiere 

decir que lo que consideres digno de ser cultivado lo cultivarás en ti mismo.  

Considerar que algo es valioso es lo que lo hace valioso para ti. (CM. T. 96) 

        

      79)”Mía es la venganza, dice el Señor”, puede reinterpretarse fácilmente si 

recuerdas que las ideas se expanden sólo al compartirse.  La aseveración 

subraya el  hecho de que la venganza no se puede compartir.  Dásela, por 

lo tanto, al Espíritu Santo, Quien te librará de ella, puesto que no le 

corresponde estar en tu mente, la cual forma parte de Dios.   ( CM. T. 96 ) 

         

      80)Cuando dije:  “Yo he venido como una luz al mundo”, lo que quise decir fue 

que vine a compartir la luz contigo.  Recuerda mi referencia al espejo 

tenebroso del ego, y recuerda también que dije:  “No mires ahí”.   Todavía 

sigue siendo cierto que es a ti a quien le corresponde decidir donde has de 

buscar para encontrarte a ti mismo.   La paciencia que tengas con tu 

hermano es la misma paciencia que tendrás contigo mismo.   ¿No es acaso 

digno un Hijo de Dios de que se tenga paciencia con él?  He tenido infinita 

paciencia contigo porque mi voluntad es la Voluntad de nuestro Padre, de 

quien aprendí lo que es la paciencia infinita.   Su Voz estaba en mí tal como 

está en ti;  exhortándonos a tener paciencia con la Filiación en Nombre de 

su Creador.       

              

             Ahora debes aprender que sólo la paciencia infinita produce resultados 

inmediatos.   Así es como el tiempo se intercambia por la eternidad.   La 

paciencia infinita recurre al amor infinito, y, al producir resultados ahora,  

hace que el tiempo se haga innecesario.   Hemos dicho repetidamente que 

el tiempo es un recurso de aprendizaje que será abolido cuando ya no sea 

necesario.   El Espíritu Santo,  que habla a favor de Dios en el tiempo,  



sabe también que el tiempo no tiene sentido.   Él te recuerda esto en todo 

momento porque Su función especial consiste en conducirte de regreso a la 

eternidad y permanecer allí para bendecir tus creaciones.   Él es la única 

bendición que realmente puedes dar,  pues es verdaderamente bendito.   

Puesto que Dios te dio el Espíritu Santo libremente,  tienes que darlo tal 

como lo recibiste.     ( CM. T. 97 ) 
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